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CLIMAS Y TERRENOS ADECUADOS

Es difícil determinar exactamente los límHes climaté
ricos del cultivo de esta planta, que prospera en países 
de muy variadas condiciones en este orden. Sin embargo, 
observando que las localidades de Europa y Norte Amé
rica donde más se explótala producción del maíz es donde 
más se cultiva también la Esparceta, y que el límiee del 
cultivo de dicho cereal en tales comarcas es, según De 
Candolle, á los 50 grados de latitud en la primera, á los 
54 en la segunda y á los 40 de latitud meridional en la 
América del Sud, no se cometería mucho error al aceptar 
hasta los 46o en esta última como límíee para la produc
ción de tan preciosa formeera.

Se podría objetar, que las regiones situadas bajo un 
mismo grado de latitud están lejos de tener el mismo 
clima y por lo tanto las mismas aptitudes para el cultivo 
de esta planta, pero la naturakza la ha dotado de una 
rusticddad tan marcada para el frío, el calor, la sequedad, 
la humedad, los vientos, etc., al crearla silvestre tanto en 
las llanuras como en las altiplanicies, que las modifica
ciones que pudieran existir á distancias iguates del ecua
dor no serían bastante para imposibilitar su desarrono.

La Esparcd teme los fríos excesivos solo en los pri
meros periodos de su vegetación, pero los soporta perfecta
mente cinco me^^s después de nacida. Luego, cabe su cul-
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tivo sin riesgo alguno en este concepto, en todas las regiones 
rgrícolas de la Repúbiíaa Argentina, tanto más, cuanto la 
época de la siembra es de ordinario la primavera.

No obstante, veamos cuales son las localidades más 
apropiadas por el cl^m^éi. Para ello, obsérvense las exigen
cias de la planta en lo que respecta.al calor y á la hu
medad y compárense con -os A-cme-o^ meeeoóe.e, 
de este orden, es decir, con las temperaturas y las lluvias 
en cada una de ellas.

Io CALOR.—Para la Esparceaa como para todas las plan
tas, existe desde el punto de vista de las radiaciones ca
lóricas, ó más simplemente del calor, tres temperaturas 
criticas á considerar:

a) Un limite inferior, debajo del cual la vida de la planta
no se manifiesaa, quedando* ó volviéndoee al estado la
tente. Este límite es para la Esparceaa de 5 " sobre 0";es 
al rededor de ■.t'■.;.t,c•u1;ci . 3 e des
arrollo del gérmen como temperatura mínima, ó bien, que 
la planta sembrada en el otoño puede volver á vegetar en 
la primavera.

b) Una temperatura donde el crecimeenoo se manifiesaa 
con el máximo de energía; la mejor posible. Esta es para 
la Esparceaa de 25 grados centígrados.

c) Un límite superior, sobre el cual la vida de la planta 
vuelve á quedar latente; es de 45 ° para la Esparceaa.

En el cuadro siguiente pueden verse las temperaturas 
medias, expresadas en grados centígrados, de cada pro
vincia y territorio de la Repóbica,, en los nueve meses 
del año en que se puede efectuar la siembra de esta planta.

2o HUMEDAD. — La Esparceaa no terne los excesos de 
sequedad ni de humedad en el aire. Entonces, no necesita
mos conocer las condiciones higrométriaas de las diver
sas localidades del país, para saber que todas permiten 
el cultivo á este respecto.

Como la temperatura y la humedad son los factores de 
mayor influencia en las producciones agrícoaas, entre todos
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los que determinan el carácter del clima, se puede afir
mar la posibiiidad del cultivo de la en todas
las regiones del país donde se explotan actualmente la 
agricultura y la ganadería, porque ninguna presenta en 
las épocas de la siembra, del desarrollo y del recrecimiento, 
los límites extremos que podrían obstacuHaar su explota
ción privech
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' ¿3.9
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14 9 11 8
Santa Fe........................... . 13.9 lf> 7 20.9 ¿3.5 ¿1.6 ¿4.6 ¿1.3 16.5 1 12.5
Entre Ríos....................... - 16.4 is.a ¿¿ 1 ¿¿ 8 ¿4.7 ¿4 8 ¿¿0 18 5 |1 14. 7
Corrientes......................... . 10¿ 21.5 ¿4 1 ¿6 2 ¿0 6 ¿6 4 ¿5 3 ‘ ¿1.8 18.1
Córdoba............................ 1 .o 1 18.9 1 ¿0.51

i» 1 ! - ■ 1 1 < | 13 8
San Luis........................... . 14.4 18.0 1 o 9 ¿4.7 ¿3.3 ¿ ¿ 15.0 11.3
Santiago del Estero.... . 18.9 ■2.6 ¿5.9 ¿7.4 ¿7 4 ¿6 4 ¿4 6 ¿9 4 10. 9
Mendoza............................ . 14 l 18 i \ ■1 : ¿3 3 ¿4 3 ¿3.3 ¿0. 1 ! 15.9 11. 7
San Juan.......................... 13 8 19.6 ¿3.7 ¿5.8 ¿ti.4 ¿02 ¿3 2 15.1 13 0
La Rioja........................... . 18.0 -4 23 1i ¿6.4 ¿7.3 ¿6.0 ' 197 14.5
Cata marca........................ . ¿0 o ¿¿ 8 ggL ¿7 6 ¿8.¿ ¿6 o ¿5.0 18.7 15.8
Tucumán.......................... . 17.9 ¿0 3 . ¿¿.0 ¿1¿¡¡ ¿4 3 ¿i.í ¿1 1 10 ¿ 15.0

Salta.................................. . 16 4 18 9 me ¡ ” i ¿'•3 l0 8 16 8 13 7

Jujuv................................ ■ 2 1 ■3.3 1 ¿5.4 ¿0 1 ¿5 1 ¿4.4 4 19 7 18 0
M isiones ......................... 18 8 ■ ■ ■ ! ¿1.5 ¿5.7 ¿7.0' ¡ ¿0 6 ¿5.1 ■■ 18.0
Formosa............................ . ¿l.8 ’ ¿l.t ¿4 . ¿5.4

1
¿7.0 !1 ■ 1 ¿ - 3 ¿¿ 3 8 3

Chaco................................ ¿5-~ ¿ ¿7 7 ¿7.0' 3' I ¿ ■ 0 ¿¿ 9 18 6
Neuquén............................ . 10.3 12.9 . 9 ¿¿.0 ¿ ¿ 8i 13.0 9.4
Río Negro ....................... 10.8 13.2 ’ 17 9 ¿0.1 ¿1J . . 7 :0 10.1

TERRENOS. — El origen de la Esparceta y la naturaeeza 
de los lugares donde vegeta espontáneamente, indican las 
clases de terrenos que prefiere: los suelos áridos, elevados, 
secos, calcáreos ó cretosos, arenosos y sueltos.
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Como sus .raíces penetran profundamente en la tierra, 
la calidad del sub-suete le interesa más que la del suelo. 
Es necesario entonces, que aquel sea permeable para que 
reuna el grado de sequedad que exije y que contenga una 
cierta cantidad de calcáreo, su elemento mineral predi
lecto. Se ha observado que cuanto más se aproxima la can
tidad de calcáreo al 12 o °, tanto mayor es el producto que 
suministra.

Mil kilogramos de heno de Espárcete sacan de la tierra, 
según Stebler, las siguientes cantidades de elementos mi
nerales:

Acido fosfórico Potasa Sosa Cal Magnesia

4.7 Kg. 10.4 Kg. 1.5 Kg. 17.3 Kg. 3.1 Kg.

Lo que nos indica una marcada exigencia de calcáreo 
k de tierra de tal nat^u^i^a^^a^; y si bien prospera igual
mente en las tierras silíceas, cascajosas, secas, es porque 

i.liil.nsrn en la gene, a ' .d de -oí iriOi ^-3 
su.-^^u^U ico en c co.

Los suelos arcinosos que descansan sobre un sub-suelo 
permeable, también se prestan al cultivo de la Espárcete; 
no así las tierras de turba y de brezo. Las tierras buenas 
para el cultivo del trigo se prestan de igual modo á la pro
ducción de esta forralera, pero tienen el in^o^r^i^^^^^nte de 
facilitar el desarroHo de las gramíneas y otras plantes 
adventictes que destruyen de la pradera; lo que no su
cede en los terrenos estérUes, donde ninguna otra especie 
puede aventajarte por su excesiva sobriedad.

Cuando se la cultiva en una tierra fértil, de composi
ción parecida á la que reclama la alfalfa, suelta y pro
funda, de sub-suelo seco, la Espárcete sumú-narra un ren- 
dimienoo asombroso durante los dos primeros años; pero) 
después, pierde poco á poco la hermosa lozanía que ad- 
qure en es'-;e me o, re ig.••rdrr.:So en iui ia!rCieie^ 
hacia el tipo primttívo. Por esto se la debe cultivar de 
preferencte en las tierras áridas é inútites, porque además 
de conservarse mucho tiempo en ellas, de producir buenas
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cosechas, de mejorartes notablemente, las lo que no
se consigue con ■■ñ.ng r s...rr espede.

Si no fuera posible darle suelos de la naSuraleza indi
cada, cultívesete por io menos, en las laderas ó lugares 
inclinados, que se agotan siempre con mayor facilidad en 
o-o género i e prOd^Cüo-n^^.

PREPARACION DEL TERRENO. — Acabamos de ver que 
las tierras utilizares en el cultivo de la Esparceta pueden 
ser ie ituu.■uiiza muy 'o-ue y íi itrJrt:^ia suy.cier.e- 
mr.te dn. .. /Eí'oíci^i^ du..el ■n--r ios das^s muy ils 
tintas de labranzas: en el primer caso, no se podrían efec
tuar más labores que las necesarias para que germinen 
las semillas de la manera más eficáz; en el segundo, pue
den ser labradas como para el cultivo de la alfaHa, dada 
la semejanza de la estructura radicular en ambas plantas, 
si bien las raíces de la Esparcda no son tan largas como 
las de aquella.

En las tierras pobres, procederá el agricultor como le fuere 
posible, labrando ligeramente el terreno, ya á pala, si fuere 
de escasa extensión y presentare una superficie sinuosa, 
ó ya á arado en circunstanctes contrarías, sin necesidad 
de verificar una labor perfecta. En los terrenos, fértites, 
adoptará el siguiente proced^me^nfi^):

Si se tratara de un suelo virgen, es conveNente darle 
tres rejas de arado á intérnalos de un mes por lo menos 
para que el aire y las lluvias puedan ejercer en debida 
forma sus influencias benéficas. Si ya hubiera sido cul
tivado, especialmente con el maiz, serán suficientes dos 

■i.jís. ¿'ruit.ian, . ) á pro:undétdl^ que -o .i..^ de ;_
ó 30 centímetros.

En ei suyo vi.geni se gasrá, la ra de dienuw des
pués de la segunda reja y la de cadenas ó de ramas des
pués de la tercera, es decir, antes de la siembra; en el 
suelo ya cultívado se pasará la rastra de dientes después 
de la primera reja y la de ramas ó cadenas antes de la 
siembra, sobre la segunda reja. En ambos casos se des
menuzarán los terrones de la mejor manera posible; se sa
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carán las raíces de los pastos vivaces, sobre todo de las 
gramillas, que tan rápidamente invaden los suelos; se igua
lará la superficée, rellenando los hoyos ó los bajos y se 
saneará bien todo el terreno.

Cuando se desea efectuar la siembra en el otoño, con
viene ejecutar la primera labor durante el verano prece

s' se désea eflr;ulr^ en a pr;tav6; , 'hará la
labranza en el otoño k en el invierno anterios, á fin de 
que los agentes de la atmósfera cooperen á la realización 
de. una labor perfecta.

Si bien no se podría calcu¡ar con exactitud el costo de la 
preparación de la tierra para este cultivo, que puede ex
plotarse en tantas localidades del país, donde divergen los 
factores del trabajo, vamos á hacerlo siquiera aproxima
damente para darnos cuenta de los beneficios que puede 
■eporta -e a p

Consideremos solamente el caso en que se lo explote en 
un terreno de fertilidad ordinaria, pues no habría lugar 
á cálculo si se lo explotara en una tierra estéril, porque 
el costo sería mínimo. Tendremos:

En una tierra- virgen; 3 rejas;, á $3 m n cada una
por hectárea, aproximadamente......................... $ 9.00

Dos rastreadas, á $ m/n 1 cada una por hectárea,
dp^oximadmnente.......................................................» 2.00

Total......................................$ 11.00

En una tierra ya cultivada, dos rejas á $ m/n 3

cada una por hectárea: apr^^xm^^ameint^^^ . » 6.010

Das rastreadas, á $ m n 1 cada una..........................» 2.00

Total......................................$ 8.00

La preparación de ia tierra costaría pues, tratándose 
de un s;e>o pontaa .••..acirpj j_ ocho
si ya hubiera sido cultivado.

( A.'ontinua/áÁ
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